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hoy se ha oido decir ni se puede pensar, y es que por aquella 
parte se tiende el rio mas de dos tercios de legua, porque unu 
peñas muy grandes que se ponen delante le hacen tender, y hay 
entre estas peñas angosturas por donde pasa · el rio, la cosa mu 
espantosa de recia que puede ser; y destas hay muchas, que pcr 
otra parte no se puede pasar el rio sino por entre aqueilas peñu¡ 
y allí cortábamos árbole·s grandes que se atravesaban de una peña 
á otra, y por allí pasábamos con tanto peligro asidos por uuos 
bejucos que tambien se ataban de una parte á otra, que á resba­
lar un poquito, era imposible escaparse quien cayese. Había des. 
tos pasos hasta veinte y tantos, de manera que se estuvo en pa• 
sar el rio dos dias por este vado, y los caballos pasaron á nado por 
abajo, que iba algo mas mansa el agua, y estuvieron tres dias mu­
chos dellos en llegar á Tenciz, que no había, como digo, mas de 
una legua, porque venian ·tan mal tratados de las sierras, que cui 
los llevaban á cuestas, y no podían ir. 

Yo lleaué á estas caserías de Tenciz, víspera de pascua de Re-" . 
surreccion, á 15 dias del año de 1520, -y mucha de la gente DO 

llegó hasta tres días adelante,-digo, los que tenian caballos, ~ 
se detuvieron por ellos ; y dos días antes que yo llegase habian 
llegado los españoles, que habian llevado la delantera, _Y hallaron 
gente en tres ó cuatro casas de aquellas, y tomaron v~rnte ! tan­
tas personas, porque estaban muy descuidadas de m1 vemda; Y 
á aquellos pregunté si había algunos bastimentas, y dijeron que 
no, ni se pudieron hallar por tocia la tierra, lo que nos puso ea 
harta mas necesidad que traíamos, porque babia diez días que no 
comiamos sino cuescos de palmas y palmitos, y aun destos se oomiaa 
pocos, porque no traiamos ya fuerzas para cortarlos; pero dijo~ 
un principal de aquellas caserías que á una jornada de allí el~ 
arriba, que lo hahiamos de tornar á pasar por donde . lo. babia+ 
mos pasado , babia mucha poblacion _ de una ~vmcia q~ 
se llama Tahuytal, y que allí babia mucha abundan~m d~ buü­
mentos de maíz y cacao y gallinas, y que él me daria qwen . • 
guiase allá : luego proveí que fuese allá un capitan con ~• 
peones y mas de mil indios de los que iban conmigo, y quiso 
Nuestro Señor que hallaron mucha abundancia de ma~z, Y halla­
ron la tierra despoblada de gente, y de allí nos remediamos, aUD­

que por ser tan lejos, nos proveíamos con trabajo. 
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Desde estas estancias envié con una guia de los naturales 
dellas ciertos españoles ballesteros, que fuesen á mirar el camino 
que habian de llevar hasta una provincia que se llama Acuculin, 
y que llegasen á una aldea de la dicha provincia, que está diez 
leguas de donde yo quedé, y seis de la cabecera de la provincia, 
que se llama, como dije, Acuculin, y el señor della Acahuilguin; 
y llegaron sin ser sentidos, y de una casa tomaron siete hombres 
y una mujer, y volviéronse y dijeron que el camino era hasta 
donde ellos habian llegado algo trabajoso, pero que-les babia pa­
reseido muy bueno en comparacion de los que habian pasado. 
Destos indios que trujeron estos españoles, me informé de los cris­
tianos que yo iba á buscar, y entre ellos venia uno natural de la 
provincia de Aculan, que dijo que era mercader, y tenia su casa de 
asiento de mercadería en el pueblo donde residían los españoles, 
que yo iba á buscar, que se llama el pueblo Nito, donde babia 
mucha contratacion de mercaderes de todas partes, y que los 
mercaderes naturales de Aculan tenian en él un barrio por sí, y 
oon ellos estaba tin hermano de ApaE!polon, señor de Aculan, y 
que los cristianos los habían salteado de noche, y les habian to­
mado el pueblo y quitádoles las mercaderías que en él tenian, 
que eran en mucha cantidad, porque había mercaderes de muchas 
partes ; y que desde entonces que podia haber cerca de un año, 
todos se habian ido por otras provincias, y que él y ciertos mer­
caderes de Aculan habian pedido licencia á Acahuilguin, señor de 
Acueulin, para poblar en s~ tierra, y habían hecho en cierta 
parte que él les señaló un pueblezuelo donde vivian, y dende allí 
contrataban, aunque ya el trato estaba muy perdido después que 
aquellos españoles alli habían venido, porque era por allí el paso 
y no osaban pasar por ellos ; y que él me guiaria hasta donde es­
taban, pero que habíamos de pasar allí junto á ellos un gran bra­
zo de mar, y antes de llegar allí, muchas sierras y malas, y que 
babia desde allí diez jornadas. Holgué mucho con tener tan buena 
goia y hicele mucha honra y habláronle las guias que yo llevaba 
de MaQatlan y Táica, diciéndole cuán bien tratados habian sido 
de mí, y cuán amigo era yo de Apaspolon, su señor; y con esto 
paresció que él se aseguró mas, y fiándome de su seguridad, le 
llllndé soltar á él y á los que tion él habian traido, y con su con­
fianza hice que se volviesen de allí las guiae que traia y les dí 
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algunas cosillas para ellos y para sus señores, y les agradescí su 
trabajo, y se fueron muy contentos. Luego envié cuatro de aquel­
los de Acuculin con otros dos de los de aquellas caserías de Ten­
ciz , para que fuesen á hablar al señor de Acuculin, y le asegura­
sen porque no se ausentase ; y tras ellos envié los que iban 
abriendo el camino, y yo me partí desde ahí á dos dias por la 
necesidad de los bastimentos, aunque teniamos harta de reposar, 
en especial por amor de los caballos ; pero llevando los mas 
dellos de diestro, nos fuimos, y aquella noche amaneció ido el 
que habia de sP-r guia y los que con él quedaron, de que Dios 
sabe lo que sentí, por haber despachado las otras. Seguí mi 
camino, y fuí á dormir á un monte cinco leguas de allí, donde se 
pasaron hartos malos pasos y aun se desjarretó otro caballo que 
habia quedado sano, que hasta hoy no lo está; y otro dia anduve 
seis leguas, y pasé dos rios ; el uno se pasó por un árbol que 
estaba caido, que atravesaba de la una parte á la otra, con que 
hecimos sobre él con que pasase la gente para que no cayesen, J 
los caballos lo pasaron á nado, y se ahogaron en él dos yeguas; 
y el otro se pasó en unas canoas, y los caballos tambien á nado, 
y fuí á dormir á una poblacion pequeña de hasta quince casas to­
das nuevas, y supe que aquellas casas eran las de los mercaderes 
de Aculan que habian salido del pueblo, donde los cristianos 
estaban. Allí estuve yo un dia esperando recoger la gente y 
fardaje, y envié delante dos capitanías de caballos y una de 
peones al pueblo de Acuculin, y escribiéronme cómo lo habian 
hallado despoblado, y en una casa grande · que es del señor 
habían hallado dos hombres, que les dijeron que estaban aUí por 
mandado del señor, esperando á que yo llegase para se lo ir á 
hacer saber, porque él había sabido de mi venida de aquello& 
mensajeros que yo le había enviado desde Tenciz, y que él holga· 
ba de verme, y vernia en sabiendo que yo era llegado, y que se 
habia ido el uno dellos á llamar al señor y á traer algun basti­
mento, y el otro habia quedado. Escribieronme tambien que ha· 
bian hallado cacao en los árboles, pero que no habían hallado 
maíz , aunque habia un razonable pasto para los caballos. 

Como yo llegué á Acuculin, pregunté si babia venido el señor ó 
vuelto el mensajero, y dijéronme que no, y hablé al que había 
quedado , preguntándole cómo no habian venido ; respondióme 
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que no sabia, y que él tambien estaba espantado <lell . 

pod 
• h b. o , pero que 

ria ser que o iese aguardado á saber que yo fuese e . d 
y que agora que ya lo sabia vendría. Esperé do d' v m .º' · t 'l , h s ias, y como no 
vmo, orne e a ablar y díJ. orne que él n b" , . ' 0 sa 1a que era la causa 
de no haber vemdo, pero que le diese alguno _ 1 

l 
s espano es que fue-

sen con é ; que él sabia dónde estaba y que lo llama . . 1 

fu 
'l d" ria' y uego 

eron con e iez españoles y llevólos b" . l 
allí 

, ien cinco eguas . de 
por unos montes, hasta unas chozas que h 11 , do d d.. 

1 
a aron vacias 

n e, segun lJ_eron os españoles, parescia bien que habia estad~ 
gen~ poco babia' y aquella noche se les fué la guia se 
volvieron. Quedé del todo sin guia que fué h ta dy bl l t b . ' ar causa e do-

arse~os_ os ra aJOS, y envié cuadrillas de gente, así españoles 
como mdios, por toda la provincia, y anduvieron por todas las -
tes della mas de ocho dias, y jamás pudieron hallar gente . par 
t d u · f m ras-
ro e a, sm_o. ueron una~ mujeres, que hicieron poco fruto á 

nu_estro ?ropos1to, porque m ellas sabían camino, ni dar razon del 
senor m gente de la provincia y úna dellas d"" b' 

bl 
. ' IJO que sa 1a un 

pue o dos Jornadas de allí que se llamaba Ch" te hall . ' ian ca, y que allí 
se , aria gente que le~ diese razon de aquellos españoles ue 
buscabamos, porque habia en el dicho pueblo muchos mercad!es 
y personas que trataban en muchas partes . y ansí e . , l gente , . , , nvie uego 

' y a esta muJer por guia, y aunque era el pueblo dos jor-
n~das buenas de donde yo estaba, y todo despoblado y mal ca-
mmo, los naturales dél estaban ya avisados de m· 'd 

d 

i vem a, y no 
se pu O tomar tampoco guia. 

Q~so N~estro Señor que estando ya cási sin esperanza por es-
tar sm guia y po d l · ' rque e a aguJa no nos podíamos aprovechar 
:sestar_ metido~ entre las mas espesas y bravas sierras que ja'. 

se vieron' sm hallar cammo que para ninguna parte saliese 
mas del que hasta allí habiamos llevado, que se halló por , 
montes h b . unos un mue ac o de hasta qumce años que preguntando d"" 
que él · • ' , IJO . ~os gmar1a hasta unas estancias de Taniha t ' que es otra 
pro;mcia que llevaba yo en mi memoria que babia de pasar . las 
~: es ~tancias dijo _estar dos jornadas de alli, y con esta ~uia 
red partí, Y ~n dos dias llegué á aquellas estancias donde los cor-

ores que iban delante tomaron un indio viejo, y este nos guió 

1 Pudiera tambien leerse J aniha. 
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hasta los pueblos de Taniha, que están otras dos jornadas adelante, 
y en . estos pueblos se tomaron cuatro indios, y luego cómo les 
pregunté me dieron muy cierta nueva de los españoles_ que bus­
caba, diciendo que los habían visto y que es~an dos ~ornadas de 
allí en el mismo pueblo que yo llevaba en m1 memoria, que se 
llama Nito, que por ser pueblo de mucho trato de merca~eres, se 
tenia dél mucha noticia en muchas partes, y así me la dieron dél 
en la provincia de Aculan, de que ya á V. M. he hec~o mencion,_ 
y aun trujéronme dos mujeres de las naturales del dicho pueblo 
Nito donde estaban los españoles; las cuales me dieron mas en­
tera' noticia, porque dijeron que al tiempo que los cristianos toma­
ron aquel pueblo ellas estaban en él, y como los saltearon de 
noche; las habian tomado entre otras muchas que allí tomaron, 
y que habian servido á ciertos cristianos dellos, los cuales nom­
braban por sus nombres, 

No podré significará V. M. la mucha alegría que yo y todos los 
de mi compañía tuvimos con las nuevas que los naturales de Ta­
niha nos dieron, por hallarnos ya tan cerca del fin de tan dudosa 
jornada como la que traíamos era, que aunque en aque~las cuatro 
jornadas ,que desde Acuculin allí trujimos se · pasaron mnumera­
bles trabajos, porque fueron todas sin camino y de muy ásperas 
sierras y despeñaderos, donde se despeñaron algunos de los ca­
ballos que nos quedaron, y un p~imo mio que se dice Juan de Ava­
los rodó él y su caballo una sierra abajo, donde se quebró un bra­
zo, y si no fuera por las platas de un arnés que llevaba vestido, 
que le defendieron de la~ piedras, se hiciera pedazos, y f~é harto 
trábajoso de le tornar á sacar arriba, y otros muchos. traba,¡os , que 
serian largos de contar, que aquí se nos ofrecieron, en especial de 
hambre, porque aunque yo traia algunos puercos de los que s~ué 
de Méjico, que aun no eran acabados, babia mas d~ ocho d~as, 
cuando á Taniha llegamos, que no comíamos pan, smo palmitos 
cocidos con la carne, y sin sal, porque había muchos dias que nos 
babia faltado y con esto y con algunos cuescos de palmas nos 
pasabamos; ; tampoco hallamos en estos pueblos de 'l'aniha ~sa 
ninguna de comer, porque como estaban tan cerca de los ~spano­
les, estaban despoblados mucho babia, creyendo que habian de 
venir á ellos, aunque desto podían estar bien seguros, segun ~o 
hallé á los españoles. Con las nuevas de hallarnos tan cerca, olv1-
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damos todos estos trabajos pasados, y púsonos esto esfuerzo para 
sufrir los presentes, que no eran de menos condicion, en especial 
el de la hambre, que era el mayor, porque aun de aquellos pal­
mitos sin sal no teníamos abastó, porque se cortaban con mucha 
dificultad de unas palmas muy gordas y altas, que en todo un dia 
dos hombres tenian que hacer en cortar uno, y cortado, le comian 
en media hora. 

Estos indios que me dieron las nuevas de los españ.oles, me dije­
ron que hasta llegar allá había dos jornadas de mal camino, y 
que junto con el dicho pueblo de Nito, donde los españoles esta­
ban, estaba un muy gran. rio que no se podía pasar sin canoas, 
porque era tan ancho, que no era posible pasarle á nado. Luego 
despaché quince espafioles de los de mi compañía, á pié, con una 
de aquellas guias, para que viesan el camino y· el rio, y mandéles 
que trabajasen de haber alguna lengua de aquellos españoles sin 
ser sentidos, para me informar qué gente era, si era de la que 
yo babia enviado con Cristóbal de Olid ó Francisco de las Casas, ó 
de la de Gil Gonzalez de Avila; y así fueron, y el indio los guió 
hasta el dicho río, donde tomaron una canoa de unos mercadem;i, 
y tomada, estuvieron allí dos dias escondidos, y á cabo deste 
tiempo salió del pueblo de los españoles, que estaba de la otra 
parte del rio, una canoa con cuatro españoles que andaban pes­
cando, á los cuales tomaron sin se les ir ninguno y sin ser senti­
dos en el pueblo; los cuales me trujeron y me informé dellos y 
supe que aqueHa gente que allí estaba eran de los de Gil Gonzalez 
de Avila, y que estaban todos enfermos y casi muertos de hambre, 
y luego despaché dos criados mios en la canoa que aquellos espa­
ñoles traian, para que fuesen al pueblo de los españoles con una 
carta mia en que fes hacia saber de mi venida, y que yo me iba 
á poner al paso del rio, y que les rogaba mucho me enviasen allí 
todo el aderezo de barcas y canoas en que pasase; é yo me fuí 
luego con toda mi compañía al dicho paso del rio, que estuve tres 
dias en llegar á él, y allí vino á mí un Diego Nieto, que dijo estar 
allí por justicia, y me trujo una barca y una canoa, en que yo con 
cliez ó doce pasé aquella noche al pueblo, y aun me vi en harto 
trabajo, porque nos tomó un viento al pasar, y como el rio es muy 
ancho allí á la boca de la mar, por donde lo pasamos, estuvimos 
en mucho peligro de perdernos, y plugo á Nuestro Sefíor de sacar-
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nos á puerto. Otro dia hice aclerezar otra barca que allí estaba, y 
buscar mas canoas y atarlas de dos en dos, y con este aderezo 
pasó toda la gente y caballos en cinco ó seis dias. 

La gente de españoles que yo allí hallé fueron hasta sesenta 
hombres y veinte mujeres, que el capitan Gil Gonzalez de Avila 
allí babia dejado; los cuales los hallé tales, que era la mayor com­
pasion del mundo de los ver, y de ve~ las alegrías que con mi v~­
nida hicieron, porque en la verdad, si yo no llegara, fuera imposi­
ble escapar ninguno dellos: porque, demás de ser pocos y desar­
mados y sin caballos, estaban muy enfermos y llagados y muertos 
de hambre, porque se les acababan los bastimentos que habían 
traido de las Islas y alguno que habían habido en aquel pueblo 
cuando lo tomaron á los naturales dél ; y acabados, no tenian reme­
dio de donde haber· otros, porque no estaban para irlos a buscar 
por la tierra, y ya que los tuvieran, estaban en tal p~rte as~ntad~s, 
que por ninguna tenían salida, digo que ellos supiesen m pudi~ 
sen hallar, segun se halló después con dificultad; y la poca posi­
bilidad que en ellos babia para salir á ninguna parte, porque á 
media legua de donde estaban poblados jamás habian salido por 
tierra. ·vista la gran necesidad de aquella gente, determiné de 
buscar algun remedio para los sostener en tanto que le hallaba 
para poderlos enviar á las Islas, donde se avias~n; porque de todos 
ellos no había ocho para poder quedar en la tierra, ya que se ho­
biese de poblar : y luego de la gente que yo truje envié por mu­
chas partes por la mar en dos barcas que allí tenían y en cinco 
ó seis canoas ; y la primera salida que se hizo fué á una boca de 
un rio que se llama Yasa, que está diez leguas deste pueblo, 
donde yo hallé estos cristianos, hácia el camino por donde babia 
venido, porque yo tenia noticia que allí habia pueblos y m~chos 
bastimentos. Y fué esta gente, y llegaron al dicho rio, y subieron 
por el seis leguas arriba, y dieron en unas labranzas asaz grandes, 
y los naturales de la tierra sintiéronlos venir y alzaron todos los 
bastimentos que tenían en unas caserías que por aquellas est~n­
cias habia, y sus mujeres y hijos y haciendas y ellos se escondie­
ron en los montes; y cómo los españoles llegaron por aquellas 
caserías, dicen que les hizo una grande agua, y recogiéronse _á 
una gran casa que allí habia, y como descuidados y mojados.' to­
dos se desarmaron, y aun muchos se desnudaron para enJugar 
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sus ropas y calentarse á fuegos que habían hecho; y estando así 
descuidados, los naturales de la tierra dieron sobre ellos, y cómo 
los tomaron desapercibidos, hirieron muchos dellos de tal manera 

' que les fué forzado tornarse á embarcar y venir donde yo estaba, 
sin mas recaudo del que habían llevado. Y cómo vinieron , Djos 
sabe lo que yo sentí, así por vel'los heridos y aun algunos dellos 
peligrosos, y por el favor que á los indios les quedaría, como por 
el poco remedio que trujeron para la gran necesidad en que es­
tábamos. 

Luego á la hora en las mesmas barcas y canoas torné á em­
barcar otro capitan con mas gente, así de españoles como de los 
naturales de :Méjico que conmigo fueron, y porque no pudo ir toda 
la gente en las dichas barcas, bícelos pasar de la otra parte de 
aquel gran rio que está cabe este pueblo, y mandé que se fuesen 
por toda la costa, y que las barcas y canoas se fuesen tierra á 
tierra junto con ellos para pasar los ancones y rios, que hay mu­
chos, y así fueron y llegaron á la boca del dicho rio, donde pri­
mero habían herido los otros españoles, y volviéronse sin hacer 
cosa ninguna ni traer recaudo de bastimento, mas de tomar cuatro 
indios que iban en una canoa por la mar ; y preguntados cómo se 
venian ansí, dijeron que con las muchas aguas que hacia, venia 
el rio tan furioso, G. ue jamás habían podido subir por él arriba una 
legua, y que creyendo que amansara, habían estado esperando á 
la baja ocho días sin ningun bastimento ni fuego, mas de frutas 
da árboles silvestres, de que algunos vinieron tales, que fué me­
nester harto remedio para escaparlos. 

Videme aquí en harto aprieto y necesidad, que si no fuera por 
unos pocos de puercos que me habian quedado del camino, que 
comiamos con harta regla y sin pan ni sal, todos nos quedáramos 
aislados •. Pregunté con la lengua á aquellos indios que habían 
tomado en la canoa, si sabian ellos por allí á alguna parte donde 
pudiésemos ir á buscar bastimentos, prometiéndoles que si me 
encaminasen donde los hobiese que los pondria en libertad, y de­
más les daria muchas cosas; y uno dellos dijo que él era merca­
der y todos los otros sus esclavos, y que él babia ido por allí de 
mercaduría muchas veces con sus navíos, y que él sabia un es-

1 As! en todas las copias; pero debe de haber error. 
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tero que atravesaba desde allí hasta un gran rio, por donde en 
tiempo que hacía tormentas y no podian navegar por la mar, t,o. 

dos los mercaderes atravesaban, y que en aquel río habia muy 
grandes poblaciones y de gente muy rica y abastada de bastimen­
tos, y que él los guiaría á r.iertos pueblos donde muy cumplida­
mente pudiesen cargar de todos los bastimentos que quisiesen ; y 
porque yo fuese cierto que él no mentía, que le llevase atado con 
una cadena, para que si no fuese así, yo le mandase dar la pena 
que mereciese. Y luego hice aderezar las barcas y canoas, y metí 
en ellas toda cuanta gente sana en mi compañía babia, y enviélos 
con aquella guia, y fueron, y á cabo de diez dias volvieron de la 
manera que habian ido, diciendo que la guia los había metido por 
unas ciénagas donde las barcas ni canoas nopodian navegar, y que 
habian hecho tÓdo. lo posible por pasar, y que jamás habían halla­
do remedio. Pregunté á la guia cómo me babia burlado; respon­
clióme que no babia hecho tal, sino que aquellos españoles con 
quien yo le envié no habían querido pasar adelante; que ya esta­
ban muy cerca de atravesar &. la mar adonde el río salia, y aun 
muchos de los españoles confesaron que habían oido muy claro 
el ruido de la mar, -y que no podia estar muy lejos de donde ellos 
habían llegado. No se puede decir lo que sentí el verme tan sin 
remedio, que cási estaba sin esperanza dél, y con pensamiento 
que ninguno podia escapar de cuantos allí estábamos, sino morir 
de hambre. Estando en esta perplejidad, Dios nuestro Señor, qu2 
de remediar semejantes necesidades siempre tiene cargo, en espe· 
cial á mi inmérito, que tantas veces me ha remediado y socorrido 
en ellas, por andar yo en el real servicio de V. M., aportó allí un 
navío que venia de las lilas, harto sin sospecha de hallarme, el 
cual traía hasta treinta hombres, sin la gente que navegaba el di• 
cho navío, y trece caballos y setenta y tantos puercos y doce botas 
de carne salada, y pan hasta treinta cargas de lo de las Islas. 
Dimos todos muchas gracias á, Nuestro Señor, que en tanta necesi• 
dad nos había socorrido, y compré todos aquellos bastimentos y el 
navío, que me costó todo cuatro mil pesos, y ya yo me habia dad~ 
priesa á adobar una caravela que aquellos españoles tenían casi 
perdida y á hacer un bergantín de otros que allí babia quebrados, 
y cuando este navío vino ya la caravela estaba adobada, aunq~e al 
bergantín no creo que pudiéramos dar fin si no viniera aquel na• 
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vío, porque vrno en él hombre, que aunque no era ~arpintero, tuvo 
para ello harta buena manera. Andando después por la tierra por 
u_nas y otras, p~rtes, se halló una vereda por unas muy ásperas 
¡¡~erras que a ?1ez y ocho ·leguas de allí fué á salir á ciertas pobla­
c1on que se dice Leguela, donde se hallaron muchos bastimentos. 
pero como estaba tan lejos y de tan mal camino, era imposibl; 
proveernos dellos. · 

De ciertos indios que se ~maron allí en Leguela se supo que 
Naco es el pueblo donde estuvieron Francisco de las Casas y e · _ 
tóbal. de Oli~, y Gil Gonzalez de Avila, y donde el dicho Cristó~:l 
d? Ohd mu~10, como ya á V. M. tengo hecha relacion y adelante 
diré: tambien de ello yo tuve noticia por aquellos españoles que 
hall~ en aqu~l pueblo de Leguela, y luego hice abrir el camino y 
en~~é un capitan con toda la gente y caballos¡ que en mi com­
pama no quedaron sino los. ~nfermos y los criados de mi casa y 
algunas personas que se qmsieron quedar conmigo para ir por la 
mar, Y mandé á aqu~l capitan que se fuese hasta el dicho pueblo . 
d~ Naco, y que t~abaJase en apaciguar.la gente de aquelJa provin­
cia, porque ~edo algo alborotada del tiempo que allí estuvieron 
aquellos capi~nes, Y que llegado, luego enviase diez ó doce de 
caballo_ Y otros tantos ballesteros á la bahía de Sant Andrés, que 
está vemte leguas del _dicho pueblo ; porque yo me partiría por la 
mar con aquellos . navíos, y ·con ellos todos aquellos enfermos 
Y gente que conmigo quedaron, y me iria á la dicha bahía y 
puerto de Sant An~rés, y que si yo llegase primero, esperaría allí 
la gente que él habia de enviar, y que les mandase que si ellos 
llegasen_ primero, tambien me esperasen, para que les dijese yo lo 
que hab1an de hacer. 

Después de partida esta gente y acabado el bergantin, quise 
:eterme ~n la gen te en l?s navíos para navegar, y hallé que 
unque temamos algun bastimento 1le carne, que no lo teníamos 

de pan, y que era gran inconveniente meterme en la mar con tanta 
ge~te enferma; porque si algun dia los tiempos nos detuviesen, 
seria perecer todos de hambre, en lugar de buscar remedio• y 
buscando manera para le hallar, me dijo el que estaba por ca~i~ 
~- de aque~la gente que cuando luego allí habían venido, que 

me~on docientos hombre~, y que traian un muy buen berg1mtin 
Y cuatro navíos, que eran todos los que Gil Gonzalez babia traido 

' 


